

		

			[image: 9788418965623.jpg]

		


	

		

			CHICAS LISTAS 


			NATHALIA HOLT


		


	

		

			© Editorial Pinolia, S. L. 


			© Textos: Nathalia Holt


			www.editorialpinolia.es


			editorial@editorialpinolia.es


			Diseño: Irene Sanz Cerezo


			Ebook: R. Joaquín Jiménez R.


			Diseño de cubierta: Alvaro Fuster-Fabra. Estudia


			Reservados todos los derechos. «No está permitida la reproducción total o parcial de este libro, ni su tratamiento informático, ni la transmisión de ninguna forma o por cualquier medio, ya sea mecánico, electrónico, por fotocopia, por registro u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito de los titulares del copyright».


			ISBN: 978-84-18965-62-3


			Made in Spain - Hecho en España 


		


	

		

			Para las mujeres que trabajan,


			invisibles,


			inestimables, 


			para Laurie.


		


	

		

			«Ponte detrás de mis ojos


			y mírame como yo me veo,


			porque he elegido habitar en un lugar que no puedes ver».


			Yalal ad-Din Muhammad Rumi.


		


	

		

			NOTA DE LA AUTORA


			Las Chicas listas ya no están con nosotros para contar sus historias, y sin embargo siguen hablando. Esta obra de no ficción se ha investigado gracias al material que dejaron, que incluye diarios, cartas, entrevistas, informes, memorandos, álbumes de recortes y fotografías. Además de estas fuentes, la Agencia Central de Inteligencia ha publicado documentos primarios sobre la carrera de estas mujeres y los retos a los que se enfrentaron. Todo el trabajo publicado en este libro está desclasificado y se obtuvo a través de la Ley de Libertad de Información.


			Una gran parte de este libro se debe a los oficiales de la CIA, tanto retirados como en activo, que contribuyeron con sus historias y recuerdos. Al igual que el trabajo que realizan estos hombres y mujeres, sus contribuciones al libro permanecen en el anonimato. Por este motivo, sus nombres aparecen redactados en las notas de las fuentes, y sus propias historias, aunque merecen ser contadas, han sido omitidas en su mayoría.


			Los relatos de primera mano de los acontecimientos históricos suelen estar sesgados por quienes los han vivido. Para limitar esto, he utilizado material de fuentes de archivo, adquirido en múltiples países, para asegurar que el material que obtuve a través de estas entrevistas es factual. En ocasiones, el material obtenido en una entrevista no se ha podido respaldar con fuentes externas. En estos casos, he sopesado otras pruebas, y he comprobado cuidadosamente las fechas y el calendario, a la hora de decidir si incluir estas partes en el libro. Cuando he optado por incluir estas historias de primera mano sin documentación de apoyo, he señalado el caso en las notas finales.


			Los pensamientos y sentimientos de los individuos que aparecen en el libro se obtuvieron a través de sus materiales personales y de las entrevistas de la autora con quienes los conocieron. Todo el material citado se obtiene directamente de fuentes primarias y se acredita en las notas finales.


			Este es el tipo de libro que las Chicas listas no podían prever que se escribiera. En sus últimos años, vieron cómo sus colegas masculinos se convertían en objeto de múltiples biografías, mientras que sus vidas y logros quedaban sin documentar. Lamentablemente, sus historias no se pudieron contar mientras aún estaban con nosotros. En vida, ni la identidad de las mujeres, ni su trabajo dentro de la agencia, habrían sido revelados por la CIA. Solo en la muerte puede revelarse toda la magnitud de sus logros.


		


	

		

			NOVIEMBRE DE 1953


			Un pequeño grupo de mujeres se reunió a pocas manzanas de la Casa Blanca para contemplar el sombrío futuro de la Inteligencia estadounidense. Habían pasado la última década formando la incipiente empresa de espionaje conocida como Agencia Central de Inteligencia, abriendo un nuevo camino para las mujeres al trabajar junto a los hombres en operaciones peligrosas e importantes. Habían desempeñado un papel fundamental en la recopilación de información que había hecho ganar la Segunda Guerra Mundial a los aliados, y ahora estaban en primera línea de la Guerra Fría, extendiendo su red de espías por todo el mundo. Pero en este momento, estas fundadoras estaban aprovechando una rara oportunidad para mirar hacia adentro.


			Y lo que vieron les enfureció.


			Eloise Page1 no era el tipo de mujer propensa a los arrebatos emocionales. Sus amigos dirían que, cuando se enfadaba, su comportamiento solía ser más gélido que explosivo. Tenía un firme sentido del bien y del mal, y nunca dudaba en reprender a quienes se pasaban de la raya. Sin embargo, en este día extrañamente templado en Washington D.C., su temperamento era ardiente.


			Durante los últimos meses, Eloise y un grupo de veintidós de sus colegas femeninas de la CIA habían abordado un objetivo aparentemente imposible: eliminar el sexismo inherente que plagaba la Institución que amaban. Las mujeres hacían el mismo trabajo que sus colegas masculinos, decían Eloise y sus colegas, pero no recibían la misma paga ni el mismo reconocimiento que los hombres con los que trabajaban cada día. Eso tenía que cambiar. Para ello, habían documentado cuidadosamente las experiencias de las mujeres en la agencia a lo largo de los años. Las audaces misiones. La enorme responsabilidad. Estas mujeres lo habían dado todo para salvaguardar la seguridad de Estados Unidos. De hecho, algunas de sus colegas incluso habían dado su vida.


			Eloise y las demás sabían que no sería fácil lograr su objetivo de igualdad salarial y reconocimiento de su trabajo. Se reunían por las tardes, una vez terminada su jornada laboral, para recopilar estadísticas e historias que demostraran su caso a los altos cargos de la CIA. Aunque el grupo se llamaba oficialmente Comité de Mujeres Profesionales,2 todo el mundo en la agencia las llamaba en broma el Panel de las Enaguas. Se convirtió en un apodo que detestaban, pero que adoptaron como recordatorio de a qué se enfrentaban exactamente.


			Para Eloise, que había pasado años en el extranjero trabajando en complejas operaciones de la CIA, la tarea que tenían por delante era más bien mundana. Recopilaban cifras de cada departamento de la agencia, tenían en cuenta la formación y la experiencia laboral de cada empleado, combinaban las áridas estadísticas con anécdotas personales y luego preparaban sus informes. Sin embargo, su formación en operaciones encubiertas les ayudaba a progresar de un modo que sus jefes masculinos no podían prever. Al entrevistar a las empleadas, se despojaron de las sutilezas con las que la gente naturalmente cubría sus experiencias y expusieron lo que realmente era una carrera en el servicio gubernamental si eras una mujer.


			Lo que encontraron no fue bonito.


			En repetidas ocasiones escucharon la frustración en las voces de sus colegas. La razón principal por la que las mujeres abandonaban la CIA no era el matrimonio o el embarazo, como afirmaban muchos ejecutivos. En cambio, sus entrevistas revelaron una profunda insatisfacción entre las mujeres, específicamente en lo que respectaba a su promoción dentro de la agencia. Aunque el 40 % de la plantilla de la CIA en 1952 estaba formada por mujeres, solo el 20 % había alcanzado un nivel salarial medio —unos 7 514 dólares al año—. Esto se comparaba con el 70 % de sus colegas masculinos que cobraban ese nivel.3


			El problema no era que no se dieran responsabilidades a las mujeres, sino que no se les pagaba por ello. Muchas empleadas tenían títulos superiores y dirigían las actividades de grandes equipos. Habían trabajado en operaciones de éxito y tenían años de experiencia en el sector. En muchos casos, incluso contaban con el apoyo de colegas masculinos y las recomendaciones de sus jefes.


			Sin embargo, no pudieron conseguir un aumento.


			Al observar la sala, Eloise se dio cuenta de que nunca había trabajado tan estrechamente con un grupo de mujeres. No importaba si estaba en Londres, Bruselas, París o Washington D.C., parecía que siempre estaba en una sala de hombres. Tampoco había conocido nunca tan bien a sus compañeras de la CIA. Al fin y al cabo, eran —por naturaleza y por profesión— un grupo reservado, a menudo disperso por todo el mundo en diversos lugares sensibles. Pero el Panel de las Enaguas fue una oportunidad para que ella y las demás mujeres de la CIA se conocieran y se abrieran unas a otras de una manera que no solían poder hacerlo cuando estaban en el trabajo. Al profundizar en las experiencias de las mujeres, era natural que compartieran sus propios antecedentes. Cuando una de sus colegas le preguntó a Eloise cómo había conseguido que el general William Donovan, el padre de la Inteligencia estadounidense, la ascendiera de secretaria a oficial después de la guerra, ella respondió: «¡Oh, conocía los trapos sucios de Donovan!»,4 con una sonrisa malévola en los labios.


			Todos querían a la vivaz Elizabeth Sudmeier,5 a la que llamaban Liz. Había crecido en una reserva de Dakota del Sur y le gustaba bromear con sus amigos en la lengua sioux lakota. Acababa de terminar la formación de oficiales subalternos, también llamada JOT, y era la única mujer de su clase, por lo que podía informar directamente sobre las discrepancias de género en la instrucción y la tutoría de la CIA. «Las mujeres en el programa JOT tienen que estar más cualificadas que la mayoría de los hombres», decía.


			También estaba Mary Hutchison,6 una mujer a la que la agencia había descartado por primera vez como «esposa por contrato». El término se refería a una mujer casada con un oficial de la CIA, que se suponía que se capacitaba y empleaba simplemente por su matrimonio. Estos roles solían ser puntos de entrada para las mujeres en la CIA, pero Mary —con su dominio de varios idiomas, su doctorado en Arqueología y su serie de fogosas réplicas— era especialmente adecuada para una carrera de espionaje. Si tan solo pudiera conseguir que los altos cargos de la CIA se fijaran en su ejemplar trabajo.


			Eloise se había acercado más a la presidenta de su grupo,7 Adelaide Hawkins, a quien llamaban Addy. Tenían la misma edad, ambas procedían de pequeñas ciudades del Sur y cada una se había incorporado a la CIA durante la Segunda Guerra Mundial, antes de que esta existiera oficialmente —cuando se llamaba OSS u Oficina de Servicios Estratégicos—. Aunque eran amigas, Eloise sentía la envidia de Addy por sus misiones en el extranjero. Mientras Eloise había pasado años en Europa, Addy, una madre divorciada con tres hijos, había estado destinada en Estados Unidos. No importaba que los hijos de Addy fueran mayores, que los padres pudieran trabajar en el extranjero o incluso que ella estuviera altamente cualificada para esos puestos. Addy era madre, así que nunca la enviarían fuera; eso era todo. Molesta por la incoherencia de la agencia, Addy esperaba que su trabajo con el Panel de las Enaguas pudiera impulsar una asignación en el extranjero para ella.


			Había peligros en el extranjero. Algunas miembros del panel sabían de otra mujer, una que no estaba allí ese día. Jane Burrell era la modelo de oficial de la CIA dura y exitosa. Había trabajado en Francia y Alemania, y había luchado con difíciles agentes dobles, encantado a asesinos mortales y enviado a docenas de nazis a su perdición.


			Con el ejemplo de Jane a la cabeza, ¿cómo no iba a tener éxito el Panel de las Enaguas? Tenían un grupo de mujeres inteligentes que habían elegido este momento, 1953, para transformar la agencia de inteligencia que habían construido una década antes. No eran solo sus colegas los que contaban con ellas; era la propia CIA. Las mujeres con talento estaban abandonando la agencia, y cada oficial insatisfecho estaba fragmentando el futuro del espionaje estadounidense.


			El panel representaba tanto su oportunidad como su legado, y los administradores masculinos de alto nivel sintieron la presión aplastante de sus expectativas históricas. Había mucho en juego, y su rival era implacable. «Creo que es importante recordar cómo surgió —dijo uno de los hombres, refiriéndose al Panel de las Enaguas— gracias a un par de chicas listas».8 
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			PARTE I 
¿NO ES UNA PROFESIÓN EXTRAÑA?


		


	

		

			JESSICA, 1934-1944


			El mensaje podía matar a alguien. Pasó de Berlín a Lisboa y a Normandía. Luego fue robado en la costa y enviado a Bletchley. Retorcido hasta hacerlo casi irreconocible, fue enviado a Estados Unidos. En Washington, D.C., fue desordenado una vez más antes de ser enviado a Londres y luego de vuelta a Francia. El papel nadó en un mar de mensajes secretos que formaron un torrente de información durante la Segunda Guerra Mundial. Finalmente, en Normandía, el 20 de diciembre de 1943, la agente de contrainteligencia X-2, Jane Burrell lo atrapó y leyó el nombre que se había escondido entre las letras mezcladas.


			El nombre: Carl Eitel.9 


			***


			Carl Eitel tenía otros nombres.10 Diez años antes, cuando trabajaba como camarero en el SS Bremen, moviéndose entre Alemania y Nueva York, había sido conocido como Charles Rene Gross. El camarero había pasado largas horas detallando los puertos de Nueva York en su cuaderno, haciendo hincapié en sus fortificaciones y en el apoyo de la aviación. Una vez en la ciudad, se escabuía al cine Roxy y luego se tomaba una cerveza en el Café Vaterland, en la esquina de la calle Ochenta y Seis con la Segunda Avenida. Relajado y feliz, paseaba despreocupadamente por las calles, deteniéndose en cada puesto de libros que encontraba. No buscaba material de lectura. En cambio, compraba revistas técnicas por docenas. No importaba el tema, Eitel las quería. Aunque su comportamiento había sido extraño, había pasado desapercibido. Era 1934, después de todo, y las fronteras de América estaban entonces abiertas de par en par para los europeos occidentales… incluso a los que tenían una extraña afición por los detalles técnicos.


			En su hotel de Nueva York, Eitel cogió un tubo de lo que parecía arcilla para modelar, y lo pasó por los dedos hasta que el material quedó blando y flexible. Exprimió un poco en un vaso parcialmente lleno de agua y removió la sustancia hasta que adquirió un color amarillo mostaza. Sumergió un palillo en el espeso líquido y lo arrastró por una hoja de papel rugoso, escribiendo frases que se desvanecían rápidamente cuando el líquido se secaba en la página. El escabroso pegamento ocultaba cualquier imperfección causada por la escritura con un tosco palillo, y pronto la hoja de papel volvió a aparecer en blanco.11 Eitel utilizó entonces ese mismo trozo de papel aparentemente en blanco para escribir una carta inocua a Alemania, compartiendo detalles mundanos de la vida en Manhattan y lo mucho que echaba de menos su tierra natal. Pero debajo de estas bromas, el contenido de su misiva era de todo menos inofensivo.


			De hecho, Eitel trabajaba para la Abwehr, la agencia de inteligencia alemana, explorando detalles sobre las capacidades tecnológicas del país con el que su patria pronto entraría en guerra. Sin embargo, de todas sus tareas en Estados Unidos en ese precario periodo de entreguerras, ninguna era más importante que la de reclutar nuevos agentes. A principios de 1934, había introducido a un joven español llamado Juan Frutos en el mundo del espionaje alemán. Frutos era entonces un mozo de equipajes que también trabajaba en el SS Bremen. Un transatlántico era un lugar maravilloso para que un espía como Eitel reclutara nuevos agentes: estaba lleno de jóvenes que hablaban varios idiomas, estaban acostumbrados a viajar y necesitaban dinero. A Frutos le entusiasmaba trabajar para Eitel, por muy intrascendente que le pareciera la misión. En un viaje le había entregado a Eitel un sobre de forma extravagante, tan orgulloso como si contuviera los secretos más oscuros de Winston Churchill. En cambio, estaba repleto de la modesta petición de Eitel: docenas de tarjetas postales, cada una de las cuales representaba un buque de guerra francés diferente. Sencillo, sí, pero este tipo de detalles servirían de información crucial para los años y conflictos siguientes.


			Los dos hombres se mantuvieron en contacto a lo largo de los años, ya que Eitel se trasladó de Nueva York a Alemania y luego a Brest (Francia). El lugar tenía la ventaja estratégica de ser la ciudad portuaria francesa más cercana a América. Allí la vida de Eitel era cada vez más lujosa, ya que la Segunda Guerra Mundial había comenzado y Eitel disfrutaba de los frutos de sus años de trabajo en la Inteligencia. Durante el día trabajaba en el encantador entorno de un antiguo castillo de piedra, el Château de Brest, incautado durante la ocupación alemana de Francia. Construía un servicio de inteligencia utilizando los barcos de pesca del puerto. Todos los días eran rentables: aunque los barcos no dieran información sobre los sospechosos hábitos de viaje de los ciudadanos franceses, las capturas diarias hacían que su saldo bancario aumentara considerablemente.


			Su pelo se había empezado a caer y su barriga se había hinchado, pero Eitel era feliz. Por las noches llevaba a su novia, Marie Cann, al bistró que había comprado con los beneficios de Abwehr y el mercado de pescado. El resto de su dinero lo derrochaba en extravagantes joyas de oro no para Cann, sino para él mismo. Sus pequeñas y redondas gafas reflejaban a menudo el brillo de sus cadenas y anillos de oro.


			La buena vida estaba a punto de terminar para Eitel. En el verano de 1943, abandonó Francia para dirigirse a Lisboa, arrastrando tras de sí una red de agentes de inteligencia que se extendía por Alemania, Francia y ahora Portugal. En sus bolsillos había documentos que lo identificaban como un ciudadano francés llamado Charles Grey. Si era arrestado, mostraría esos papeles a las autoridades y juraría su lealtad a los aliados. Sin embargo, escondidos en lo más profundo de sus pertenencias, donde esperaba que nunca los encontraran, había un pasaporte alemán, una pistola y un frasco de cianuro.


			***


			El mensaje que llevaría a la caída de Eitel parecía inofensivo a primera vista. Solo tenía unas pocas líneas y era una de las miles de transmisiones que pasaban por Bletchley Park, la principal operación de criptoanálisis de Gran Bretaña.12 Mientras que la incipiente agencia de espionaje estadounidense estaba empezando a dar pasos de bebé, el servicio de inteligencia británico MI6 ya iba a todo galope, y Bletchley Park era el corazón palpitante de toda la operación. Y fue una operación sorprendentemente equitativa: gracias a una combinación de disponibilidad —la mayoría de los hombres estaban en la guerra, después de todo— y de inteligencia —específicamente en matemáticas, donde muchas de las mujeres brillaban—, el setenta y cinco por ciento del equipo de Bletchley era femenino, y juntos recibían mensajes encriptados que habían sido interceptados por radio.


			En 1940, el equipo de Bletchley había descifrado el dificilísimo código alemán Enigma. Los códigos y las cifras, términos que a menudo se utilizan indistintamente, son en realidad distintos. Un código sustituye la palabra o frase por completo, mientras que un cifrado solo reordena las letras. Tanto los códigos como los cifrados hacen que un mensaje sea secreto y comprenden la encriptación. Los alemanes enviaban miles de cifrados Enigma y Bletchley Park nadaba en datos y solo podía descifrar un porcentaje de las transmisiones. Pero como los aliados estaban descubriendo, romper el cifrado —por muy grande que fuera la hazaña— no iba a ser suficiente.


			Incluso después de descifrar la maraña de letras y números, seguían sin tener sentido. Había demasiados acrónimos para entender las transmisiones crípticas, y luego había que unir todos los fragmentos de conversación para comprender el mensaje más amplio. Los descifradores de códigos analizaron el material, encajando las piezas de información como un rompecabezas. Cuando terminaron, la información que habían reunido, descifrado, descodificado y vuelto a montar se denominó Ultra.


			El grupo de Bletchley no decidió qué hacer con Ultra. En su lugar, los mensajes se difundieron a un grupo selecto de agentes de alto nivel en la inteligencia británica y en los recién desarrollados servicios de espionaje de EE. UU., que utilizarían la información obtenida para su beneficio. Estos mensajes eran preciados y solo los veía un pequeño número de agentes. Recibían el nombre en clave de Ultra porque esta preciada información de guerra se consideraba superior incluso a la más alta autorización de seguridad británica: era el bien más importante y secreto que tenían los aliados.


			Mientras tanto, a medio mundo de distancia del frente en Europa, otra chica lista luchaba con su propio mar de mensajes secretos.


			***


			En Washington D.C., meses antes de que Eitel se trasladara a Portugal, su nombre se reveló en un mensaje codificado. Era invierno,13 con un aire tan frío y seco que podía agrietar la piel, pero en el interior de su despacho, Adelaide Hawkins chorreaba sudor. Se podría pensar que el problema era el estrés de su trabajo. Como jefa de la sección de criptoanálisis, contrataba, formaba y organizaba a su equipo de docenas de hombres y mujeres. El centro preparaba los mensajes, los encriptaba y los transmitía por todo el mundo, antes de desencriptar las respuestas y dirigir los mensajes a las personas adecuadas. Su oficina no se parecía en nada al complejo de Bletchley Park al otro lado del Atlántico. En su lugar, la mayor parte del trabajo de descifrado de códigos de Estados Unidos durante la Segunda Guerra Mundial corrió a cargo del Cuerpo de Señales del Ejército de Estados Unidos y del Grupo de Inteligencia de Señales de la Armada. El trabajo de Addy era muy diferente, pero tendría un impacto crítico y duradero. Estuvo en la vanguardia de un experimento estadounidense que más tarde se llamaría Inteligencia Central.


			Addy fue miembro fundador de un grupo que buscaba a tientas el reconocimiento: la incipiente organización de inteligencia estadounidense llamada Oficina de Servicios Estratégicos u OSS. La OSS era la agencia de inteligencia más reciente del mundo… y, con mucho, la de menos talento. La inexperta agencia estadounidense difícilmente podía compararse con el ya establecido servicio de inteligencia británico, una enorme Organización dividida en MI5, para el espionaje doméstico y MI6, para el internacional. Sin embargo, la necesidad de un sistema estadounidense para organizar, evaluar y comunicar las operaciones de inteligencia en todo el mundo era apremiante.


			En esta mañana de sábado de febrero de 1943, dentro de la sede de la OSS, el problema no era la gravedad de su trabajo. Era el sótano sofocante en el que ella y su equipo estaban confinados. No había circulación de aire y la sala estaba repleta de jóvenes que trabajaban codo con codo, bailando alrededor de la sala en los momentos de éxito e incluso rompiendo ocasionalmente a cantar. Pero nadie cantaba ahora. Hacía demasiado calor. Entonces la puerta se abrió con fuerza y entró el general William Donovan.


			Donovan era conocido por el apodo de Wild Bill, aunque su personalidad tenía poco de loca. El hombre que una vez planeó ser sacerdote católico no fumaba ni bebía en exceso. Tenía sesenta años y hablaba con voz reservada. Tenía la cara redonda, la cabeza llena de canas y unos ojos azules que, al estrecharlos, reflejaban la sagacidad de sus años de experiencia. Toda esa experiencia y gravedad se ponían a prueba en su actual función de jefe de la OSS. 


			Al entrar en la habitación, comentó: 


			—Hace mucho calor aquí.14 


			—Lo sé —contestó Addy con tristeza—. Las ventanas están cerradas y se han ido sin trabajar en el aire acondicionado y no sé qué podemos hacer. 


			Señaló hacia las pequeñas ventanas que había sobre sus cabezas: estaban a nivel de la calle y no parecían abrirse.


			Aunque estaba incómoda en el caluroso sótano, Addy rara vez se quejaba. Tenía treinta años, estaba casada y tenía tres hijos pequeños, y adoraba su trabajo. En un principio, se había unido a la OSS en 1941 como una forma de escapar de su molesta suegra, una mujer quisquillosa que había venido a vivir con la familia después de que el marido de Addy fuera desplegado en el extranjero. Pero había llegado a amar el trabajo y la forma en que la hacía sentir insustituible.


			Se sentó en su escritorio y reflexionó sobre los montones de papeles que tenía delante. «Estamos luchando por nuestras vidas —pensó para sí misma—. Puedo hacerlo».15 Sin embargo, cuando sus pensamientos se dirigieron a los hombres y mujeres que sufrían en el extranjero, sintió una fuerte punzada de culpabilidad. Si era realmente sincera consigo misma, tenía que admitir que nunca había sido tan feliz como en ese momento, durante la Segunda Guerra Mundial.


			Al igual que el trabajo de todos los miembros de su equipo, el de Addy era secreto; no podía contar a nadie de su casa cómo pasaba sus días en la agencia. Para el mundo exterior, incluso para su familia política, era una simple empleada. Addy descubrió que la gente rara vez la cuestionaba. «¿Ah, sí?», le decían, antes de perder el interés por su trabajo poco impresionante. No le resultaba difícil quedarse callada. Addy se sentía especial, y sabía que iba a guardar sus secretos, pasara lo que pasara.


			El trabajo representaba para ella mucho más que un retiro. No podía imaginar su vida sin él. Sin embargo, sabía que se la consideraba una sustituta. Su puesto de jefa era demasiado crítico para confiárselo a una mujer, y menos a una como ella, una simple graduada de secundaria de un pequeño pueblo de Virginia Occidental. A su alrededor había hombres graduados en instituciones de la Ivy League, abogados, profesores y periodistas. Era solo cuestión de tiempo que los administradores contrataran a un hombre para ocupar su puesto. Entonces, ella tendría que trabajar a sus órdenes, como suplente. Ya circulaban rumores sobre posibles sustitutos, y Addy sabía que tenía que hacerse indispensable si quería conservar su puesto. Sin embargo, en ese momento tenía demasiado calor para pensar.


			—Vaya, los jóvenes no podéis trabajar así —dijo Donovan mientras miraba a su alrededor y luego se dirigía a su despacho de arriba. 


			Addy supuso que estaba llamando por teléfono a mantenimiento. En lugar de eso, un zapato marrón atravesó de repente una de las ventanas desde el exterior y su escritorio quedó cubierto de fragmentos de cristal. Se quedó de pie, con la boca abierta.


			—Y menos mal que no estaba sentada —dijo.


			La solución era puro Wild Bill: audaz, inmediata y un poco temeraria. A pesar de la edad de Donovan, había momentos en los que los años se le escapaban de las manos. «Cualquiera podría hacerlo», decía, y la emoción se extendía por su rostro cuando hablaba del éxito potencial de una operación. En realidad, pocos eran tan hábiles como Addy.


			En ese momento, Donovan estaba tan animado como un adolescente. Addy había desencriptado un nuevo mensaje, descifrado su significado y luego había reescrito su contenido, mezclando sus letras una vez más según su código, para que pudiera viajar en secreto a la oficina de Donovan en Londres y luego a Jane Burrell en Francia. La nueva información atraería a Donovan de vuelta al otro lado del océano, a Londres, donde pasaría la mayor parte de los años siguientes estableciendo un nuevo grupo de espías, empeñados en la penetración y el engaño.


			***


			Antes de que el presidente Franklin D. Roosevelt nombrara a Donovan para crear desde cero la OSS —y su unidad de élite, X-2— en 1942, Estados Unidos no tenía ninguna agencia de espionaje. Incluso los restos de la Cámara Negra, un grupo de descifrado de códigos de la Primera Guerra Mundial, habían sido clausurados décadas antes. Lo que quedaba eran unidades de inteligencia aisladas al servicio del Ejército, la Marina y los departamentos del Tesoro y del Estado, pero que no se coordinaban entre sí. Todo esto tendría que cambiar cuando Estados Unidos se uniera a las fuerzas aliadas en Europa para derrotar a las potencias del Eje. ¿Pero cómo?


			Donovan era un militar, pero uno que no se apoyaba en la ceremonia ni en la jerarquía a la manera de muchos soldados de carrera. Por un lado, las medallas y los premios no eran importantes para él. Todo el mundo sabía que en la Primera Guerra Mundial le habían concedido la prestigiosa Cruz de Guerra,16 un honor militar francés. Lo que era menos conocido es que Donovan se negó inicialmente a aceptarla. No aceptaría el galardón hasta que se lo concedieran también a un joven judío igualmente merecedor.


			Donovan también tenía debilidad por los excéntricos apasionados. A menudo observaba que se podía enseñar una estrategia operativa, pero no se podía hacer que le importara. Buscaba a las personas que se preocupaban fervientemente… y las encontraba en lugares a veces sorprendentes. Donovan, que daba poco valor al pedigrí17 social o al rango militar, seleccionó una mezcla de artistas, militares, científicos, estrellas de cine y, sorprendentemente, una multitud de mujeres, para crear la OSS. Esta primera fuerza de espionaje fue instruida en idiomas y técnicas de encubrimiento, y entrenada para matar. Un observador describió al candidato ideal como «un doctorado que puede ganar una pelea en un bar».18 


			Al lado de Donovan había una joven llamada Eloise Page. Sus amigos la llamaban Weezy, pero con su jefe siempre era la señorita Page. Mientras el general era fornido e imponente, Eloise era menuda, con pómulos altos y delicados y ojos brillantes e intensos. Tenía veintiún años, pero se movía por el mundo con el aplomo de una mujer mucho mayor. Parte de su elegancia se debía a su educación en Richmond, Virginia, donde creció en lo que se llamaba una «primera familia», un grupo social prominente y rico que se remonta a los primeros colonos.


			El apellido Page despertó ciertas expectativas en su comunidad. Sus amigos y su familia en Richmond esperaban que se casara bien, formara una familia, viviera en el barrio adecuado y se moviera en los círculos sociales apropiados. Si no hubiera intervenido la Segunda Guerra Mundial, es posible que Eloise hubiera cumplido esas esperanzas, aunque no es probable. No le importaban mucho las expectativas de los demás, y a menudo le decía a su madre: «Conozco mi propia mente».19 Sus amigos decían que había «nacido para ser líder». Recién graduada en la universidad y con una ambición idealista, Eloise buscaba un propósito, y lo encontró mientras vivía en Londres y trabajaba en un empleo mal pagado en difíciles condiciones de guerra. Era la secretaria del general Donovan.


			El puesto era más parecido a un ayudante de campo. Eloise no solo organizaba y mecanografiaba la correspondencia, sino que también ayudaba a redactar su contenido, además de discutir la estrategia, organizar los viajes de Donovan y concertar reuniones. Era una montaña de responsabilidades para una joven que habitualmente llegaba tarde a sus propias citas. Aun así, Donovan se apoyaba en ella: un año antes, había desempeñado un papel fundamental20 en la operación Antorcha, la invasión del norte del África francés, y la primera operación planificada conjuntamente entre el Reino Unido y Estados Unidos. Encorvados sobre informes y mapas, cuidadosamente etiquetados con los posibles lugares de desembarco, Donovan y Eloise pasaron juntos hasta altas horas de la noche organizando la información que la OSS había recopilado.


			No siempre había sido tan atrevida con Donovan. Al principio se había sentido intimidada por el general, pero pronto aprendió a soportar las variantes del temperamento ardiente de su jefe y se dio cuenta de que él realmente quería sus opiniones. Le gustaba debatir sobre la estrategia militar y de espionaje tanto como a ella le gustaba dar forma a sus decisiones. Aunque Donovan era conocido por sus aventuras extramatrimoniales, su relación con Eloise era estrictamente profesional.


			Donovan sabía identificar a personas jóvenes y con talento. En Eloise reconoció exactamente el tipo de mujer que necesitaba. Con su acento sureño y su tamaño diminuto, parecía una mujer de la alta sociedad mimada. Sin embargo, dentro de los vestidos a medida y los guantes blancos, Eloise nunca se inmutó. Era sorprendentemente dura y capaz. Aunque su familia y sus amigos la veían como una secretaria, que probablemente regresaría al conjunto social de Virginia después de la Segunda Guerra Mundial, en realidad ya estaba en camino de convertirse en una espía de buena fe.


			En 1943, Eloise estaba entusiasmada por el desarrollo de su red X-2, el grupo de élite de agentes de contrainteligencia21 que actuaba como enlace entre la inteligencia británica y la estadounidense. La admisión en X-2 era muy selectiva. Sus oficiales no solo estaban al tanto de los secretos de la Inteligencia en tiempos de guerra, sino que también tenían el poder de vetar operaciones militares sin revelar sus razones para hacerlo. Fue la visión de este grupo de agentes la que dominó las operaciones de contrainteligencia estadounidenses en los últimos años de la Segunda Guerra Mundial. La fuerza de Eloise residía en el fomento de las relaciones con la inteligencia británica. Cuando el nombre de Carl Eitel iba y venía entre la inteligencia estadounidense y la británica, tanto ella como Donovan tenían claro que se trataba de una apertura clave para sus nuevos agentes X-2 en Normandía.


			***


			Jane Wallis nunca esperó vivir en Francia.22 Cuando solicitó un empleo en el Gobierno en 1941, recordó haber visto una línea en su solicitud de empleo que decía: «Si está dispuesto a viajar, especifique: ocasionalmente, frecuentemente o constantemente». Jane había marcado una «X» junto a «ocasionalmente», con la esperanza de viajar lo menos posible. No fue así.


			Nacida y criada en Iowa, Jane encontró una vía de escape estudiando idiomas. Hablaba con fluidez francés, estudió en el extranjero, en Montreal y París, y viajó por Alemania, Italia y España. Tenía una gran capacidad intelectual, y se licenció en Literatura francesa e inglesa en el Smith College en 1933. Su familia la describía como «ingeniosa y guapa», con el pelo castaño oscuro, ojos azules brillantes y una mente excepcional.


			Inmediatamente después de su graduación, se fugó y se casó con un hombre llamado David Burrell. Supuso que sus viajes habían terminado y se instaló en una vida centrada no en su amor por el lenguaje y las palabras, sino en las expectativas de un ama de casa y una madre.


			Los hijos que Jane esperaba nunca llegaron, y en lugar de una casa llena de bebés, se encontró sola después de que su marido fuera desplegado. Como tantas otras mujeres, Jane estaba decidida a encontrar su propio papel en la Segunda Guerra Mundial. La población activa femenina creció un 50 % entre 1940 y 1945,23 y el 25 % de las mujeres casadas trabajaba fuera de casa. En 1942, Jane se convertiría en una de ellas, entrando en la OSS como empleada subalterna,24 con un salario anual de 1 440 dólares. Los hombres en su posición,25 con la misma educación y experiencia, empezaban con un salario anual de 4 600 dólares.


			Primero trabajó en la Sección de Registros Pictóricos de la OSS, donde los paquetes de fotografías de varios lugares de la Europa ahora ocupada por el Eje se volcaban en su escritorio, clasificados por regiones. La tarea de su departamento era enorme —había más de un millón de fotografías que analizar— y en aquellos confusos primeros días de la Segunda Guerra Mundial, el trabajo era crítico. Casi todas las fotos de Europa habían sido tomadas años antes, durante los pacíficos días de preguerra. Ahora, esas mismas imágenes permitían a los aliados recrear mapas detallados y actuales del paisaje donde sus soldados pronto lucharían. El Gobierno de EE. UU., publicaba anuncios en revistas y en la radio, pidiendo a los ciudadanos que enviaran por correo sus fotos de las vacaciones en Europa. Las peticiones de más fotografías circulaban regularmente por las agencias gubernamentales. «Posiblemente alguno de ustedes posea una fotografía —rezaba una de esas peticiones— que, si se utiliza adecuadamente, podría ser un arma más mortífera que diez torpedos o veinte tanques».26 


			Las imágenes se utilizaron para identificar los objetivos y coordinar la estrategia. Con una lupa en la mano, Jane revisaba las imágenes en busca de pistas. A menudo se encontraba en territorio conocido, identificando calles de Francia por las que había paseado en la vida real. El trabajo era agotador, ya que requería un buen ojo para los detalles y paciencia para repasar las mismas imágenes una y otra vez. Los resultados, sin embargo, eran a veces espectaculares. Solo con reconstruir las manzanas de una calle en una pequeña ciudad de Alemania a partir de las instantáneas de un turista estadounidense, Jane ayudó a la destrucción de un activo nazi.


			La calidad de su trabajo no tardó en llamar la atención de sus supervisores. James R. Murphy, jefe de contrainteligencia de la OSS, quedó impresionado con el análisis de Jane y su dominio de los idiomas. Decidió que ella estaba preparada para más. En julio de 1943, Jane recibió una carta que cambiaría el curso de su vida. En ella se le comunicaba su traslado al extranjero y se le decía, con la típica brusquedad burocrática: «Este traslado no es para su conveniencia, sino en el mejor interés del Gobierno». La carta había sido enviada por la OSS.


			La OSS estaba compuesta por agentes estadounidenses novatos que no habían sido probados y estaban muy verdes. Al principio, los británicos querían tener poco que ver con sus homólogos estadounidenses, que eran más propensos a estropear sus planes que a ayudar realmente en las operaciones. Hicieron una excepción con una sección de élite de la OSS llamada X-2.


			El X-2 estaba formado por los mejores espías y oficiales de comunicación que tenía Estados Unidos en ese momento. Estos oficiales trabajaban específicamente en la contrainteligencia, que estaba relacionada con la Inteligencia, aunque era distinta a esta. Mientras que el espionaje adquiría información mediante operaciones clandestinas, la contrainteligencia la destruía. Y en el caso de X-2, se esforzaban por destruir la red de espías enviada para infiltrarse en los esfuerzos de los aliados durante la Segunda Guerra Mundial.


			En lugar de mirar fotografías de vacaciones pasadas, Jane se encontraba ahora firmemente en el presente. Viajaba por las ciudades y los campos que había estudiado en detalle, y rara vez se perdía. La información que recibía en X-2 era muy diferente a las meras fotografías. Era la única división que recibía material Ultra en bruto. Mientras Jane se sentaba en su escritorio en Normandía y sostenía la intercepción alemana que nombraba a Eitel, se sintió afortunada por el enrevesado camino que la había llevado hasta ella: desde Bletchley en el Reino Unido, pasando por la sala de situación de Donovan en Washington D.C., hasta su pequeña habitación en Francia. No se daba cuenta de que la Inteligencia había pasado por las manos de muchas mujeres trabajadoras, como ella, que estaban haciendo un trabajo vital para ganar la guerra. Trabajar como oficial de inteligencia era una carrera que no había existido unos años antes, pero ahora Jane la valoraba por encima de todo, incluso de su matrimonio.


			Gracias a Donovan, el X-2 estaba repleto de oficiales femeninas, y Jane desarrolló un grupo diverso de amigos y colegas en el extranjero. Se unieron por la urgencia de su trabajo, aunque mantuvieron la confidencialidad de los detalles de sus operaciones. Sus posiciones eran críticas, ya que los oficiales tenían que reclutar, desarrollar y manejar a sus propios espías. Era finales de 1943, y Jane estaba lista para iniciar el contacto con Eitel.


			La inteligencia británica desconfiaba de trabajar con recién llegados como Jane; la miraban a ella y a la unidad X-2 con recelo. Mientras los estadounidenses se esforzaban por poner en marcha una organización de espionaje, el servicio de inteligencia secreto británico, el MI6, llevaba décadas operando en Europa Occidental. Incluso mientras ayudaban a establecer el X-2 como sus homólogos estadounidenses, dudaban en ceder la responsabilidad a los nuevos agentes.


			Sin embargo, Jane no era una agente cualquiera. Hablaba francés como una nativa, se peinaba y maquillaba como una parisina y hacía amigos allá donde iba. Desde que era joven, Jane se integraba perfectamente en las situaciones. Se había pasado la vida desempeñando una serie de papeles que se esperaban de ella: la de hija del Medio Oeste, luego la de estudiante y finalmente la de ama de casa en una granja lechera. Sin embargo, solo ahora, como espía estadounidense en Francia, sintió que podía ser ella misma.


			La estación de la OSS en Normandía en la que trabajaba Jane era una villa con paredes encaladas y enredaderas de glicinas moradas. En el interior, los agentes se sentaban en una sala de estar salpicada de periódicos de varios países o bajaban tranquilamente a un sótano convertido en sala de códigos. Desde esta base de operaciones, Jane trazaba su estrategia.


			El encuentro con Carl Eitel fue sencillo. Seleccionó una hora en la que sabía que no habría nadie en casa, Jane y otro agente entraron en su edificio de apartamentos, en el número 14 de la calle Victor Hugo, sin ser vistos. Forzaron la cerradura de su puerta, ignoraron sus pertenencias —que ya habían sido registradas por los agentes británicos— y esperaron a que llegara a casa. No esperaron mucho tiempo.


			Resultó que la dificultad de esta operación no era encontrar a Eitel —estaba escondido a la vista de todos—; era convertir al agente de inteligencia alemán para que trabajara para ellos. Al principio, Eitel no estaba dispuesto a admitir casi nada. Según él, solo había trabajado para la Abwehr durante dos años. No dijo nada de transatlánticos, de espionaje en Estados Unidos ni de su reclutamiento de agentes. Jane comenzó a presionarlo, con amenazas de entregarlo a los británicos o posiblemente a la Unión Soviética. La mayoría de los agentes de inteligencia alemanes harían cualquier cosa para evitar a la Unión Soviética, cuyo trato a los agentes enemigos se rumoreaba que era doloroso y mortal. La amenaza funcionó. Eitel, hijo de madre francesa y padre alemán, con estrechos vínculos con su cuñada judía, no tenía ninguna lealtad real a nadie más que a sí mismo, por lo que aceptó trabajar para los aliados.


			Eitel se convertiría en una pieza clave de una operación delicada de la que formaba parte Jane: Operación Doble Cruz. El MI5,27 el servicio secreto británico nacional, y el MI6, la rama extranjera, habían estado acumulando una red de espías alemanes convertidos que podrían ser utilizados contra el servicio de inteligencia nazi. Ahora, el X-2 se unía a la operación, reclutando y manejando sus propios agentes. Jane trabajaba estrechamente con agentes británicos cuyos antecedentes parecían intachables y cuyas lealtades parecían claras.


			En colaboración con otro oficial del X-2, el teniente Edward R. Weismiller, un becario de Rhodes con títulos de Cornell y Harvard, Jane comenzó a extraer información de Eitel.


			—¿Quién es John Eikins?28 —preguntó Jane.


			Eitel se sorprendió. 


			—¿Cómo has conseguido ese nombre? —espetó. 


			Pero Jane se negó a revelar que su fuente procedía de una comunicación Ultra. No podían arriesgarse a que los alemanes descubrieran que los aliados habían descifrado la clave Enigma.


			En su lugar, Weismiller puso un pesado anillo de oro sobre la mesa. Era el soborno perfecto para un hombre al que le gustaba brillar. Con su nueva joya, Eitel reveló el nombre29 del hombre con el que había pasado los últimos nueve años trabajando: Juan Frutos. Lo describió como un joven español, un hombre que a veces se hacía llamar John Eikins, uno de los muchos agentes que Abwehr había esparcido por la campiña francesa.


			En cuanto Jane y su equipo de agentes del X-2 tuvieron el nombre de Juan Frutos, comenzaron a vigilarlo. Tenía su base en la ciudad portuaria francesa de Cherburgo. Cuando él y su novia salieron de su apartamento, los agentes estadounidenses entraron y peinaron el lugar. Un alijo de cartas resultó ser un tesoro. Encontraron algunas de Eitel, que corroboraban su relación, y otras que parecían sospechosas: una red de espías que debían rastrear, aunque no podían estar seguros de que los nombres fueran reales. Era el momento de establecer contacto.


			Frutos tenía mucho que perder. Tenía dos hijos pequeños, una esposa… y una novia. Incluso con estos incentivos, no quería decirle nada a Jane. Sabía que Eitel le había reclutado, pero Frutos no le diría cuánto tiempo había trabajado para él. Ni siquiera admitía que sabía que Eitel era un espía, sino que solo decía vagamente que lo había sospechado. Desde luego, no estaba dispuesto a revelar que era un «agente rezagado» en Francia, uno de los numerosos hombres y mujeres que espiaban las posiciones y los movimientos de las tropas aliadas a lo largo de la costa.


			Mientras Jane interrogaba a Frutos, su frustración aumentaba. El hombre fingía no recordar nombres ni fechas. Daba tumbos en su discurso, negándose a dar detalles y divagando sobre España. Jane sabía que, aunque obtener información de Frutos era importante, la tarea más crucial era reclutarlo para que trabajara para ella y los aliados. Estaba claro que Frutos no era un idealista; ciertamente no era devoto de Alemania ni de los ideales de ese país. Más bien, era simplemente un hombre que intentaba salvar su propio pellejo. Ni siquiera necesitaba un anillo de oro para atraerlo a su lado.


			Jane razonó con Frutos, actuando como su amiga y trabajando en su confianza. Le prometió algo de dinero y le dijo que le convendría pasarse a su lado. Otros agentes insistieron en que sabían que estaba mintiendo y que las consecuencias serían nefastas si no cooperaba. Mantuvieron la presión, retuvieron a Frutos durante cinco largos días hasta que consiguieron convertirlo. Sin embargo, el verdadero esfuerzo aún estaba por llegar.


			Jane reflexionó sobre el valor de su nuevo espía. A algunos podría parecerles que era un hombre sin importancia, un mero subalterno en el vasto ejército de las operaciones aliadas. Sus lealtades eran confusas y su información limitada. Sin embargo, en la distancia, Jane, junto con un grupo selecto de sus colegas, se estaba preparando para una invasión de proporciones asombrosas. Se perfilaba un futuro en el que este único hombre, enterrado en lo más profundo de las líneas enemigas, desempeñaría un papel esencial. Sin embargo, este atisbo de victoria solo podría surgir si Jane era capaz de controlarlo.


			***


			Dirigir agentes era un trabajo peligroso y complejo. Requería un conocimiento profundo de la operación, de la posición del enemigo y de los objetivos inmediatos y a largo plazo de los aliados. También era a menudo mortal. Una cuarta parte de todos los agentes de espionaje en Francia fueron asesinados,30 y esas cifras eran aún más altas para las mujeres operativas. Las mujeres mensajeras eran un objetivo común para la Gestapo, e incluso la posesión de una radio inalámbrica31 era un delito que conllevaba una sentencia de muerte.


			Jane era responsable de un puñado de agentes. Se reunía con ellos de forma encubierta, evaluaba sus capacidades y definía claramente sus funciones en una operación. Supervisaba las transmisiones de Ultra para asegurarse de que la información se llegaba adecuadamente y de que sus agentes actuaban en la contrainteligencia tal y como preveía X-2. Lo llamaban un sistema de «bucle cerrado» porque podían transmitir la información a los alemanes y luego ver cómo salía por el otro extremo en las comunicaciones nazis. Con sofisticación y precaución, Jane puso a prueba constantemente las nuevas lealtades de sus agentes.


			En mayo de 1944, cuando se especulaba con una inminente invasión aliada, la Abwehr envió a Frutos dos aparatos de radio32 y estrictas instrucciones para que informara sobre la llegada de barcos, número de soldados, armamento, tanques y artillería. Se trataba de una oportunidad ideal para las operaciones de inteligencia aliadas, pero la intriga resultó ser demasiado para Frutos. Temiendo por su vida, escondió los dos aparatos de radio en el ático.


			Frutos se había quedado a oscuras.


			Con la inteligencia británica luchando por controlar al espía díscolo, los agentes del X-2 tomaron el mando. En julio de 1944, habían convencido a Frutos de que continuara. Estaba demasiado metido como para echarse atrás ahora. Ese verano, Jane comenzó a llamar a Frutos con un nuevo nombre. Habían jugado con el nombre en clave Pancho antes de decidirse, finalmente, por Dragoman. Con la inteligencia alemana centrada en Dragoman y sus sospechosos e intermitentes informes, Jane ponía en peligro la vida de ambos con cada contacto.


			Jane sabía que el tiempo era crucial para sus operaciones. Cada día que Dragoman permaneciera en silencio aumentaría las sospechas de los alemanes. Con una ansiedad que le hacía morderse las uñas, Jane comprobó los mensajes Ultra que llegaban de Bletchley, en busca de pistas. Sospechaba que Dragoman estaba siendo vigilado, aunque no sabía quién de los modestos campesinos que vivían junto a él podría ser, en realidad, un espía alemán. X-2 informaba de que había, al menos, dos agentes del Abwehr viviendo en el barrio de Dragoman. Podrían descubrir la verdad en cualquier momento. Si se sospechaba que trabajaba con los aliados, el juego había terminado.


			Mientras tanto, el X-2 perdía el control del otro contacto de Dragoman/Frutos, Eitel. Este se jactaba ante sus amigos de que trabajaba en secreto para los norteamericanos, sin mostrar la menor discreción, mientras que simultáneamente se perdía los enlaces concertados en París con el X-2. Aún peor, a principios de 1944, viajó a Berlín. «¿Qué hace allí?», se preguntaban Jane y los espías del X-2. Los americanos no sabían el propósito de su viaje, pero ciertamente tenían sus sospechas. Al detener a Eitel a su regreso, encontraron sus respuestas contradictorias y poco útiles. Había que hacer algo con este doble agente potencialmente renegado.


			Una línea del informe de un agente del X-2 subrayaba el peligro que corría Eitel si no podían contrastar sus relatos: «Si no se demuestra tal historia, debe ser ejecutado».33


			Puede que Eitel estuviera flaqueando, pero Dragoman estaba empezando a demostrar su valía. Su secretismo era crítico, ya que Jane sabía que jugaría un papel importante en la siguiente y más vital misión del X-2: La operación Jessica. El plan formaba parte de un engaño mayor dirigido por los aliados.


			Si las fuerzas aliadas iban a invadir con éxito Europa Occidental tras el desembarco del Día D en Francia el 6 de junio de 1944, necesitaban tomar ciudades portuarias francesas estratégicas. Estos lugares clave podrían abastecer al ejército invasor con refuerzos y suministros, y ayudar a las tropas aliadas en su avance por Francia y hacia las nuevas zonas de combate. 
La operación era delicada: los alemanes necesitaban creer que los aliados estaban presentes en número suficiente a lo largo de la
frontera entre Francia e Italia, de modo que mantuvieran 
la posición de las tropas nazis y de los submarinos, pero no tan grande como para atacar preventivamente. Mientras tanto, los aliados se centraban en la costa francesa de Bretaña, una región situada al oeste de los lugares de desembarco del Día D que sería fundamental para la invasión del continente. La suerte quiso que fuera aquí donde Dragoman residiera como agente alemán y espía del X-2.


			La ciudad portuaria de Brest, territorio de Eitel, se consideraba ahora vital para que los aliados la tomaran. Para engañar a los alemanes, las fuerzas aliadas emplearon imitaciones de barcos, tanques y aviones de tamaño natural en lugares de señuelo alrededor de Brest. Pero esta treta tenía un defecto: por sí mismo, el equipo inflable era cómico. Solo parecía real desde la distancia, y para dar credibilidad a la estratagema, los aliados necesitaban la corroboración de sus agentes dobles. En un esfuerzo coordinado, el servicio secreto británico y el X-2 instruyeron a sus espías para que inundaran la Abwehr34 con información errónea.


			Mientras Jane y el equipo de X-2 preparaban a Dragoman para que fuera una fuente de información —falsa— de confianza para la próxima invasión de Brest, primero le dieron información real sobre las operaciones aliadas para demostrar su valía a los alemanes. Fue un momento muy emocionante. Odiaban dar a los alemanes cualquier información genuina sobre los movimientos o la ubicación de sus tropas. Pero Jane sabía que era un mal necesario si Dragoman quería ganarse la confianza del Abwehr. Planeaban dar a los alemanes la suficiente información confiable para que creyeran a Dragoman, y luego comenzarían su verdadera misión de despiste. Esto resultó ser un reto, ya que los anteriores mensajes de Dragoman a la Abwehr eran breves y carentes de detalles, y un cambio brusco despertaría sospechas. Aumentaron el número de caracteres poco a poco, de ochenta palabras a noventa, hasta que los informes se convirtieron en páginas. Los mensajes funcionaron. Los alemanes quedaron impresionados con los informes más detallados de Dragoman, y apenas sospecharon que los agentes del X-2 habían escrito las transmisiones.


			El ejército hinchable fue un éxito. Las fuerzas aliadas no tardaron en superar Brest y el espionaje de Dragoman adquirió una importancia crítica. En diciembre de 1944, la campaña ofensiva alemana en el bosque de las Ardenas, entre Bélgica y Luxemburgo, obligó a las fuerzas aliadas a entrar en la batalla de las Ardenas. Bajo la dirección de Jane y el X-2, Frutos respondió obteniendo detalles técnicos sobre las redes antitorpedo utilizadas para proteger a los barcos de los submarinos alemanes. Frutos proporcionó datos considerables no solo sobre las redes antitorpedo, sino también detallando las rutas de los convoyes y describiendo los enormes daños causados por las bombas V alemanas. Cada palabra era falsa. Los agentes del X-2 elaboraron cada transmisión, trabajaron juntos para editar el texto hasta que encajara perfectamente con todo lo que ellos y el MI6 habían proporcionado a los alemanes.


			En los últimos días de 1944, las tropas aliadas pudieron reforzar y reabastecer a sus fuerzas en la batalla de las Ardenas desde lugares cruciales de ciudades portuarias francesas, mientras los temibles submarinos alemanes se dirigían a los lugares a los que el X-2 les había dirigido, lejos de las líneas de reabastecimiento. Hablando de Dragoman, un informe decía: «[X] podría haber tenido una influencia decisiva en toda la campaña alemana de submarinos en aguas estadounidenses y británicas».35


			Jane —y la red de espías del X-2, la OSS y el MI6 en todo el mundo— habían salvado la vida de innumerables tropas aliadas.


			***


			Varios informes —secretos— redactados en 1945 elogian a Frutos y su papel en el engaño a los alemanes. No se puede decir lo mismo de Eitel.


			Tras su detención en Francia, Eitel fue llevado, contra su voluntad, a Inglaterra. Al no ser ya necesario para el X-2, fue tratado e interrogado por el servicio secreto como uno de los muchos agentes alemanes tras la Segunda Guerra Mundial. A pesar del papel clave que desempeñó para llevar a los aliados a Frutos, la lealtad de Eitel era, en el mejor de los casos, turbia. Nadie podía estar seguro de si había estado bajo el control del X-2, o si era realmente un agente de la Abwehr, o alguna combinación perversa de ambos. Los investigadores se dedicaron a analizar sus historias, tratando de descubrir la verdad. Le mostraron docenas de fotografías, poniendo a prueba sus conocimientos sobre los agentes alemanes, pero también esperando obtener su colaboración. Detalló su historia temprana en el espionaje, pero el final de su carrera estaba mal definido. «Parece ser tres hombres diferentes», decía un informe, que relacionaba a Eitel con otros dos nombres que utilizaba: Gross y Eberle.


			A finales de 1945, los informes elaborados desde el Campo 020, el centro de interrogatorios de Londres en el que estuvo recluido Eitel, describen su estado de salud como bueno. Nadie sabe lo que le ocurrió después. Nunca volvió a su bistró ni a su novia. Una línea críptica se encuentra en sus archivos: «Un triste final para un agente doble».36 Una lista de sus pertenencias personales, que parecen no haber sido reclamadas, incluía dinero en efectivo, ropa y una gran colección de joyas de oro.


			Mientras que el otoño de 1944 fue el principio del fin de Eitel, tanto como espía como posiblemente como hombre, las Chicas listas disfrutaron de su gloria. A principios de 1945, el impulso de su trabajo iba en aumento. Sin embargo, incluso cuando se acercaban tentadoramente a lo que esperaban que fuera la rendición de Alemania, podían ver la larga cola del Tercer Reich siguiéndolas.


			Tanto Eloise como Jane estaban preocupadas por un informe de inteligencia especialmente aterrador. Se trataba de una reunión37 que tuvo lugar el 10 de agosto de 1944 en el hotel Maison Rouge de Estrasburgo, Francia. Asistieron los titanes de la industria alemana: los líderes de IG Farben, Krupp, Leica, Messerschmitt y Zeiss, entre otros.


			Los acontecimientos de 1944 habían dejado claro, incluso para los miembros del Partido Nazi, que el régimen de Adolf Hitler estaba llegando a su fin. En respuesta, los hombres que se habían beneficiado masivamente de los nazis se reunieron para proteger la enorme riqueza que habían acumulado. Su plan era claro: transferir el dinero a cuentas bancarias suizas y luego desviarlo a empresas ficticias en países neutrales. Sabían que los suizos estarían dispuestos a la propuesta, especialmente si les daban el 5 % de los beneficios. Una vez que el mundo se enfriara, el dinero podría utilizarse para financiar el Cuarto Reich. Un movimiento clandestino para ocultar el tesoro, el oro, las joyas y las obras de arte nazis se extendía por toda Europa.


			Las Chicas listas eran muy conscientes de que el Partido Nazi no se iría en silencio; simplemente se mezclarían con su entorno. Como las cigarras, permanecerían ocultas bajo tierra, esperando años si fuera necesario, hasta que el mundo estuviera maduro para su resurrección.


			Era el momento de ponerse a cavar.
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			SAFEHAVEN, 1944-1945


			«Es imposible38 —pensó Eloise, con su frustración en aumento—. Irrazonable y totalmente desconsiderado». Había estado despierta hasta las tres de la mañana con su jefe, el general Bill Donovan. Era principios de mayo de 1945 y habían repartido sus operaciones por toda una planta del Claridge’s, un ostentoso hotel de cinco estrellas del centro de Londres. Era, tal vez, demasiado pulido para los esfuerzos de los estadounidenses. En habitaciones consideradas dignas de la realeza, tramaron estrategias, sobornos e incluso represalias mortales.


			Eloise estaba acostumbrada a las largas horas de trabajo —después de todo, ya llevaba tres años trabajando para el brillante y mercurial Wild Bill—, pero su irritación se intensificó cuando, al volver a la improvisada oficina cuatro horas después, Donovan le preguntó: 


			—¿Ha terminado el dictado?


			Le entraron ganas de gritar.39 En lugar de ello, se limitó a responder: 


			—No.


			Acercó su silla a la máquina de escribir. Las desmesuradas expectativas de Donovan la sacudieron.


			Se podría haber pensado que el final de la guerra significaría menos esfuerzo y presión para Eloise. Por el contrario, las cargas fueron aumentando. Donovan quería construir una organización estadounidense permanente que se hiciera eco del sofisticado éxito de las operaciones de inteligencia británicas, pero se encontró con que el apoyo se tambaleaba en Washington. La OSS era frágil, una Organización que podía ser fácilmente aplastada por los políticos que veían el final de la Segunda Guerra Mundial como el fin del gran Gobierno.


			La victoria era una tentación, potente para quienes preferían dejar a Europa y la costosa reconstrucción del continente a otros. Hacerlo era cerrar los ojos a la amenaza de un posible conflicto, así como al castigo del mal anterior. Incluso mientras luchaban en la guerra, Donovan se preparaba para el eventual enjuiciamiento de los criminales de guerra nazis. Ya en 194340 sugirió que los juicios se celebraran en Núremberg; quería que el Tercer Reich cayera simbólicamente en el lugar en el que se había originado.


			Sin embargo, para poder juzgarlos en los tribunales, había que atrapar a los criminales. Tras cuatro años de entrenamiento con Donovan, Eloise estaba preparada. Mientras tecleaba sus dictados en Londres, conectaba sus llamadas telefónicas y respondía a su correo, sabía que cada acto administrativo era casi el último. Pronto se sumergiría en el mundo del espionaje y dejaría atrás el trabajo de secretaria. No lamentaría el cambio. Ser secretaria de Donovan era exigente, y ansiaba que comenzara la siguiente fase de su vida.


			Mientras Eloise disfrutaba de lo que le esperaba, sus padres se preocupaban por su futuro en Richmond, Virginia. A medida que las ondulantes colinas del valle de Shenandoah pasaban del marrón al verde brillante con las cálidas lluvias de la primavera, la vida volvía a ser lo que había sido. Incluso antes de que Alemania se rindiera formalmente, los hombres volvían a sus puestos de trabajo, las mujeres abandonaban la fuerza laboral y se levantaban las raciones de comida, gasolina e incluso pasta de dientes. Sin embargo, Eloise seguía sin volver a casa.


			Cuando su hija regresó, tarde como de costumbre, estuvo en casa solo brevemente, para recoger algunas de sus cosas antes de marcharse definitivamente. No le contó a su familia muchos detalles sobre su nueva carrera. Entendían que ya no era secretaria, pero en la vaga descripción del trabajo de Eloise no podían descifrar qué iba a hacer exactamente.


			Su madre aún podía recordar lo que sintió al ver a su hija de once años cruzar el escenario del Conservatorio de Música Peabody de Baltimore. La joven, con su mejor vestido blanco y el pelo rizado, se había sentado sin miedo al piano y había empezado a tocar. Cuando sus dedos tocaron las últimas teclas de la pieza, se levantó e hizo una reverencia ante el público. Mientras aplaudía la actuación de su hija, le parecía estar viendo el futuro. Se imaginaba a Eloise convertida en músico, con un talento artístico sin parangón. Cuando Eloise fue aceptada en el Hollins College de Roanoke, una exclusiva universidad femenina, y se especializó en Música, estaba segura de que esta visión se haría realidad. Ahora, su mundo se había visto sacudido de su eje con una sola frase de Eloise: 


			—Me voy a Bruselas41 —dijo.


			—¿Trabajando para ese general? —preguntó su madre.


			—Sí, y estoy trabajando para el Gobierno… —dijo Eloise, manteniendo la ambigüedad de su frase— en Inteligencia.


			—¿No es una profesión extraña?42 —preguntó su madre. 


			Eloise se limitó a negar con la cabeza; no tenía nada que decir.


			Durante la guerra, Eloise había comprendido quiénes eran sus aliados y contra qué países luchaban. Ahora, en 1945, nada estaba claro. Se adentraba en un país con lealtades que no comprendía del todo, con consecuencias que aún no podía entender.


			¿Qué pasaría si los antiguos buenos se convirtieran en el enemigo?


			***


			Comenzó con un disparo.


			El año anterior, en las oscuras horas de la mañana del 1 de septiembre de 1944, un asesino avanzó por la calle Defacqz, una tranquila calle de la rica comunidad de Saint-Gilles, a las afueras de Bruselas. La avenida estaba flanqueada por frondosos y verdes árboles que bordeaban una elegante hilera de casas adosadas de ladrillo. De repente, los disparos se escucharon frente a la casa número 71. La ciudad estaba en plena efervescencia, a punto de ser liberada por las fuerzas aliadas, y las calles se habían convertido en un caos a medida que las tropas alemanas se retiraban de la ciudad hacia el campo. El sonido de la conmoción e incluso los disparos en la calle no eran infrecuentes. Sin embargo, cuando se oyeron los disparos aquella mañana de septiembre, los vecinos se asomaron a sus ventanas con precaución. Vieron a un hombre corriendo por la calle, vestido con el uniforme verde del Ejército de Liberación Ruso.


			En la calle de abajo yacían dos cuerpos.


			Asesinado con una ametralladora, frente a su casa, fue Jurij Vojcehovskij, junto con su guardaespaldas, Aleksej Litvinov. Vojcehovskij era el líder de la comunidad rusa en Bélgica.43 Nombrado por el Partido Nazi, formaba parte de un plan de la Gestapo para hacerse con el control de los ciudadanos rusos en el exilio. Vojcehovskij gobernó su comunidad sin piedad, cortando las divisiones étnicas de sus compatriotas rusos que vivían en Bruselas y en el extranjero y segregándolos como «buenos» —es decir, leales a los nazis— o bien «demasiado judíos» o «masones». Estas dos últimas designaciones eran una sentencia de muerte. —Por supuesto, el verdadero problema era que los líderes de Berlín a los que era tan leal ni siquiera veían esas distinciones. Más bien, Hitler llamaba a todos los rusos untermenschen, o «infrahumanos»—.


			A pesar de la línea del Partido Nazi contra los rusos, Vojcehovskij idolatraba a Hitler. Tras un atentado contra Hitler en julio de 1944, escribió una carta a Berlín que decía: «Ha ocurrido un milagro,44 no hay otra forma de describirlo. El Führer vive. La Providencia no solo le salvó a él, sino también a todos nosotros, a nuestras familias, a nuestros pueblos». La bomba, colocada en una sala de conferencias por los miembros de la resistencia alemana, había perforado el tímpano del dictador, pero lo dejó ileso por lo demás.


			Las lealtades de Vojcehovskij pusieron de manifiesto la complejidad en la que se adentraba la inteligencia estadounidense. Mientras que antes se consideraba al líder ruso en Bélgica como un enemigo, la creciente división con los soviéticos significaba que hombres como Vojcehovskij tenían ahora más en común con los intereses estadounidenses que con sus ostensibles aliados. Las dos naciones más poderosas del mundo tenían visiones muy diferentes sobre el futuro del continente europeo y del mundo. La desconfianza y la hostilidad aumentaron.


			Mientras Vojcehovskij agonizaba en la calle, tal vez rezó para que le perdonara la vida la misma misericordia divina que había ejercido su críptica maravilla sobre el Führer.


			El destino, sin embargo, tenía otros planes.


			***


			Adelaide había pasado toda su vida adulta persiguiendo a Ed Hawkins, pero ahora estaba lista para que desapareciera.45


			A diferencia de Eloise —cuyo empleo con el general Donovan significaba que normalmente la superaban los hombres en cualquier situación—, las mujeres eran la única constante en la vida de Addy. En su oficina de Washington D.C., —la misma en la que Donovan había pateado una vez la ventana en un caluroso día de invierno— observaba cómo los hombres se movían por el lugar de trabajo como un arroyo de montaña, su formación normalmente rocosa y difícil al principio, antes de que fluyeran sin problemas hacia los puestos de campo. En casa, los hombres eran igual de transitorios.


			Addy y Ed se conocieron cuando Addy tenía dieciocho años. Ella era una chica de Virginia Occidental, criada en Wheeling, una pequeña ciudad siderúrgica a orillas del río Ohio. Su padre nunca había terminado el cuarto grado, por lo que aceptaba cualquier trabajo que pudiera encontrar, a veces barriendo suelos en una fábrica para llegar a fin de mes. Como las facturas se acumulaban, su madre envió a Addy a vivir con su tía para aliviar la carga económica de su familia.


			Addy no era la clase de chica de la que nadie esperaba gran cosa. A diferencia de los escaladores sociales que contrataría en los años venideros, era una chica de campo con poca educación, que a los diecinueve años se encontró inesperadamente embarazada. Si bien Addy procedía de una familia de don nadies, no podía decirse lo mismo de Ed Hawkins, el padre de su bebé por nacer. Sus padres eran licenciados universitarios que habían heredado una casa de empeños y vivían en una majestuosa mansión de tres plantas.


			Cuando quedó claro que su hija y Ed tendrían que casarse, la madre de Addy decidió forjar una relación entre las familias. Temiendo que la familia Hawkins sintiera repulsión por su modesta casa, invitaron a sus futuros suegros a un picnic en el parque. Dispusieron una manta y extendieron una mezcla de cocina sureña para sus invitados. Cuando los Hawkins llegaron, su chófer sacó una mesa plegable y dos sillas del maletero de su coche. Addy y su familia observaron atónitos cómo los padres de Ed tomaban asiento, mirándolos literalmente desde arriba.


			La madre de Addy le susurró a su hija: 


			—¿Han ido alguna vez a un picnic?46


			El picnic presagiaría las tensiones familiares que se avecinaban. Después de que naciera su bebé, una hija a la que llamaron Sheila, Ed se marchó a Colorado. Llevaba una tienda de sándwiches, entregando BLTs por cinco centavos cada uno, cuando Addy se presentó en su puerta. Se convertiría en un patrón para ellos: Ed huyendo, revolcándose en fantasías infantiles, mientras Addy intentaba mantener la familia unida.


			En 1939, la pareja tenía tres hijos pequeños y vivía en Washington D.C. La Segunda Guerra Mundial fue el acontecimiento que finalmente puso a Ed fuera del alcance de Addy de una vez por todas. Se alistó en el ejército y fue enviado primero a Nueva Guinea y luego a Australia, pasando apenas unos días de cada mes en casa. Incluso cuando estaba en casa, era evidente para Addy que deseaba estar en otro lugar. Acariciaba a su perro, un dóberman llamado Kurt, con más cariño y afecto del que le daba a ella. Los niños se apartaron de él. Cuando entraba por la puerta, no había vítores de «¡papá!», y ninguno de ellos lo abrazaba. En cambio, miraban a su padre como un extraño, en lo que, lamentablemente, se había convertido para todos ellos.


			La madre de Ed, mientras tanto, vivía con Addy y los niños en su casa de Silver Spring, Maryland. Su actitud había cambiado poco en la década transcurrida desde que Addy la conoció. Era egoísta, exigente y a menudo cruel. Cuando el hijo menor de Addy perdió una goma elástica, le dio una fuerte bofetada en la cara, haciendo que el niño de cuatro años sollozara confundido y angustiado. Sin mostrar ningún remordimiento, la mujer se quejó de que sus nietos eran «criaturas horribles»47 y se mudó rápidamente. Addy no lamentó que se fuera, pero de repente se quedó sin cuidado de los niños, algo necesario para continuar con su trabajo en el sótano secreto de la OSS. Durante un tiempo, la madre de Addy vino a ayudar, pero la solución duró poco.


			Con sentimientos encontrados, Addy colocó a sus tres hijos en edad escolar —Sheila, en cuarto grado; Eddie, en segundo y Don, en primero— en internados cercanos. Para ella, alquiló una habitación en Butterworth Place, el barrio de American University Park de D.C. Era 1944 y, por primera vez en su vida, la treintañera tenía compañeras de piso: dos jóvenes que trabajaban para ella. Sin lamentarlo, envió a la perrera al perro de Ed, quizá la única criatura de la casa que realmente echaría de menos a su marido.


			La libertad abrió una puerta en la carrera de Addy. Podía trabajar hasta tarde, viajar libremente cuando lo necesitara y sumergirse en las claves de la guerra. Se sentía como los hombres con los que trabajaba: sin las expectativas diarias de la condición de mujer. En su departamento había veinte hombres y solo tres mujeres. Los hombres eran todos parecidos: la mayoría del noreste, educados en escuelas de la Ivy League, y a menudo de familias de la alta sociedad. Entre este conjunto llamaban frívolamente a la OSS «Oh, So Social». Sin embargo, no era su lugar en el registro social lo que les había valido un lugar en el centro de mensajes de Donovan.


			Fue Addy la que influyó en quién entraba en el departamento sensible —y quién no— con una batería de pruebas y evaluaciones inteligentes.


			A la hora de tomar decisiones de contratación, Addy hacía un test estandarizado a los aspirantes, pero luego les preguntaba: «¿Le gustan los crucigramas? ¿Y el bridge? ¿Juega al ajedrez?» No podía hablar directamente48 de su trabajo ni compartir las operaciones en las que participaba el equipo, pero podía sacar un tablero de ajedrez e intentar evaluar su capacidad mental. Su trabajo descifrando comunicaciones, generando claves y transmitiendo mensajes por todo el mundo a veces parecía un laberinto. El progreso podía ser lento y frustrante, ya que cada letra requería múltiples permutaciones, pero si encontrabas el camino hasta el otro lado, la victoria era gratificante. Cada cifra que llegaba era un reto, un rompecabezas que había que descifrar, transmitir y encriptar en una guerra que dependía de los mensajes secretos. Los hombres y mujeres que contrataba iban detrás de las líneas enemigas y necesitaban comunicarse de forma segura con ella en Washington.


			Aunque era experta en la creación de claves, descifrar códigos no formaba parte del trabajo de Addy. De hecho, la mayor parte del trabajo de descifrado de códigos en Estados Unidos49 durante la Segunda Guerra Mundial corrió a cargo del Cuerpo de Señales del Ejército de Estados Unidos y del Grupo de Inteligencia de Señales de la Marina. Durante la guerra, ambos grupos emplearon a cientos de criptólogos de muy diversa procedencia. Los logros de Addy no residían50 en el número de mensajes que tradujo, sino en la forma de inteligencia centralizada que organizó. Además de entrenar a los agentes que iban al campo, ideó un sistema por el que sus comunicaciones se enviaban de forma segura a todos los oficiales que trazaban la estrategia en la región. Utilizaba un sistema escalonado de criptomonedas vinculado al nivel de autorización de un oficial, así podía garantizar que los mensajes llegaran precisamente a donde se necesitaban, tanto en el cuartel general como en el teatro de operaciones. Estaba creando una red que resultaría tan crítica después de la guerra como lo había sido durante la misma.


			Addy había recibido clases directamente de William y Elizebeth Friedman,51 pioneros en el mundo de los códigos y las claves. Elizebeth, en particular, había pasado meses con Addy en 1942, enseñándole no solo a descifrar y hacer claves, sino también proporcionándole tutoría.


			A Addy le llamó la atención que Elizebeth fuera tan famosa como su marido. Había conocido a muy pocas mujeres con carreras prominentes. Subió la mano a su estantería y cogió un delgado volumen, The Shakespearean Ciphers Examined, de William y Elizebeth Friedman. Era un regalo de Elizebeth y era muy valioso para ella. Había envuelto el libro en plástico y juró que nunca se lo prestaría a nadie. Ahora, sin embargo, bajó el libro con suavidad, acariciando su cubierta mientras hojeaba una inscripción en una página interior. «Para una querida amiga», decía, y debajo estaba la firma garabateada de Elizebeth. Addy apretó el libro contra su pecho.


			Elizebeth ejercía una enorme influencia sobre Addy, y se respetaban mucho, pero Addy también podía percibir algo más de la famosa rompecódigos. ¿Era… lástima? Addy era muy consciente de cómo la veían los demás, sobre todo los que se habían criado en un entorno privilegiado, por su origen humilde y su suave acento sureño. Sacudió la cabeza. No le importaba; estaba aprovechando una oportunidad que no se le concedería en su casa de Virginia Occidental. Este era su momento y lo iba a aprovechar.


			Con el trabajo de Addy llegó una nueva libertad y un feroz sentido de la independencia, pero también la tristeza y la culpa. Se preocupaba por sus hijos y por la creciente fragmentación de su familia. A veces se sentía afortunada; sabía que la guerra estaba dividiendo a las familias de todo el mundo, y que muchas se separaban permanentemente. Debería ser feliz. Incluso agradecida.


			Sin embargo, en los momentos de reflexión, se preguntaba si alguna vez volvería a estar realmente asentada. «¿Quién —se preguntaba— estaba de su lado?»


			***


			Durante la guerra, mientras trabajaba al lado de Bill Donovan, Eloise se había acostumbrado extrañamente a los escombros de Londres. Por la noche se dormía con los sonidos de los disparos y, a veces, de las explosiones. «¡Londres puede soportarlo!», era una frase que Eloise conocía bien, de la película de propaganda británica52 de 1940 del mismo nombre, una postura de desafío para una ciudad que había perdido decenas de miles de vidas y más de un millón de edificios en los ataques aéreos alemanes.



OEBPS/image/9788418965623.jpg
LAS ESPIAS QUE CONSTRUYERON
LA CIA Y CAMBIARON
EL FUTURO DEL ESPIONAJE

NATHALIA HOLT

“Pinolia






